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El exsubsecretario del Interior tiene el derecho a la
presunción de inocencia. Mientras no se pronun-
cie la justicia, la denuncia de que ha sido objeto,
por muy grave que sea, no es sinónimo de culpa-

bilidad. Pero, dicho eso, la reacción que ha suscitado este
caso no se explica solo por el carácter de dicha denuncia,
sino por todos los antecedentes complementarios —in-
cluidos los puntos de prensa del Presidente Boric y sus mi-
nistros— que han emergido en los últimos días. Un aspec-
to que requiere especial atención es la actuación de la PDI.
La institución se encuentra entre las que más confianza ge-
neran en el país —en la última encuesta CEP aparece en el
primer lugar—, y para mantener esos niveles debe ser es-
pecialmente cuidadosa en el ejercicio de sus funciones. Al
respecto, dos exdirectores han enfrentado graves proble-
mas en la justicia que, más allá de sus responsabilidades
exclusivamente personales,
revelaron también fallas ins-
titucionales, sobre todo de
supervisión, que una organi-
zación compleja como esta
no puede desatender. 

Esas fallas también pare-
cen estar presentes en este caso. Sus actuaciones han deja-
do de manifiesto, o la inexistencia de protocolos claros, o
una falta de profesionalismo inadmisible en un organismo
de esta naturaleza. Desde luego, frente a una solicitud a
todas luces de carácter personal del entonces subsecreta-
rio, la que involucraba periciar las cámaras de un hotel, la
institución debió haberse negado terminantemente, solici-
tando, por lo menos, un pronunciamiento por escrito que
dejara en claro que se justificaba tal procedimiento por ra-
zones de inteligencia. El cuestionamiento que se está ha-
ciendo de la jefa de Inteligencia es el eslabón menor de las
insuficiencias organizacionales que esta forma de proce-
der revela. Normas precisas para peticiones de esta natu-
raleza existen en la experiencia comparada, porque en la
relación entre las autoridades civiles y policiales, a propó-
sito del carácter de la labor realizada, emergen complicida-
des personales que son inevitables y de ahí la recomenda-
ción de disposiciones que impidan que ellas transgredan el
correcto funcionamiento institucional. 

Tampoco resulta del todo pertinente que, en medio de
una investigación del Ministerio Público, corresponda
que el director de la policía civil presente, de manera in-
formal, a la ministra del Interior los alcances de la situa-
ción que se le ha encargado indagar. El jefe policial ha acla-
rado, además, que no solo no informó a la fiscalía de esa
decisión, sino que tampoco pidió autorización. Por su-
puesto, es una situación compleja, por la dependencia que
tienen las policías de esa repartición pública, pero, aun así,
su primera obligación era para con la investigación solici-
tada, toda vez que como parte de ella resultaba evidente
que la fiscalía eventualmente debería interrogar a perso-
nas que eran subalternas del entonces subsecretario e, in-
directamente, de la ministra. El temor a las repercusiones
políticas de un caso como este puede ayudar a explicar la
decisión del director de Investigaciones, pero no es su fun-

ción y menos su responsabi-
lidad evaluarlas.

Para más abundamien-
to, en alguna de sus prime-
ras declaraciones como sub-
secretario del Interior, Luis
Cordero señaló que los vide-

os de las cámaras no han sido alterados. Es muy probable
que esa información la haya recibido precisamente de In-
vestigaciones, a la cual, dado su involucramiento en este
caso y aunque tenga la convicción de que está en lo correc-
to, no le corresponde asegurar tal cosa y menos comuni-
cársela a la autoridad política. Es un asunto que le compe-
te a la fiscalía, sobre todo teniendo en mente que la PDI
acogió una solicitud que debió haber rechazado y, por
tanto, tiene un conflicto de interés evidente. Son estos
riesgos los que hacen indispensable asegurar que las ac-
tuaciones de las policías se rijan por criterios exigentes,
ampliamente discutidos y divulgados a la opinión públi-
ca. En caso contrario, la informalidad se apodera de las
relaciones entre las autoridades políticas y estas institu-
ciones, algo que es muy negativo para la fe pública. En
suma, la actuación de la PDI en este caso genera más du-
das que certezas, por lo que es indispensable que se defi-
nan normas más exigentes y precisas en la relación entre la
autoridad política y las policías.

Son indispensables normas más exigentes y

precisas que regulen la relación entre la

autoridad política y las policías.

Dudas en actuación de la PDI

Desde hace algunos años, el hidrógeno verde ha sido
visto como una esperanza de desarrollo nacional.
En reciente y comentada entrevista con “El Mercu-
rio”, sin embargo, Robert Bryce, especialista esta-

dounidense en temas de energía, expresó escepticismo res-
pecto de este combustible, haciendo notar sus altos costos de
producción y una demanda pequeña, lo que ha hecho fracasar
varios proyectos en otros países. Ello, aun cuando admitió que
Chile está algo mejor posicionado, porque sus recursos ener-
géticos renovables son abundantes y existen extensas áreas
despobladas que deberían facilitar la instalación de estos pro-
yectos. 

En Magallanes, por ejemplo, los factores de planta (es de-
cir, la fracción efectivamente
producida respecto de la capa-
cidad máxima de generación)
de las centrales eólicas pueden
llegar al 60%, mientras que en
otras regiones son de solo
35%; es decir, la misma inver-
sión puede producir casi un 70% más. Algo similar ocurre en
el norte con la energía fotovoltaica. Producir hidrógeno es una
forma de aprovechar este recurso energético, con la ventaja de
no generar residuos, salvo el oxígeno que libera el proceso de
electrólisis del agua. 

Con todo, la existencia de ventajas para producir hidróge-
no verde no es suficiente: se requiere que haya una demanda
por este. Actualmente se lo utiliza en refinerías (un 42,5% del
total), y en la producción de fertilizantes, acero y otros meta-
les. Es un mercado relativamente pequeño: para los EE.UU.,
por ejemplo, representa solo US$ 17.600 millones. Es necesa-
rio, pues, determinar si existen otros sectores que en el largo
plazo podrían utilizar las grandes cantidades de hidrógeno
verde que eventualmente producirían Chile y los países que

gozan de condiciones similares a las nuestras.
Desde luego, los usos de este combustible en transporte

serán limitados: los vehículos eléctricos son más eficientes
energéticamente, por lo que tienen costos más bajos, incluso
en el caso de los buses urbanos. Sí hay tal vez un espacio en los
camiones pesados, los buses interurbanos y los barcos, donde
las baterías no son (aún) competitivas y el hidrógeno permiti-
ría reemplazar a los combustibles fósiles. En calefacción, por el
contrario, su uso no se ve promisorio: las bombas de calor eléc-
tricas son varias veces más eficientes. Podría utilizarse hidró-
geno, en cambio, en ciertos procesos industriales intensivos en
el empleo de energía, luego de adaptar equipos y procesos.
Ello, aunque aun ahí, en algunos casos, la electrificación po-

dría ser una alternativa. Así
pues, la demanda hoy se as-
pecta más limitada de lo que se
pensaba hace algunos años. 

En el caso específico de
Chile, se agrega otro proble-
ma: el país está lejos de los

grandes centros de demanda. Peor aún, existen otras regiones
con condiciones similares a las nuestras (aunque tal vez no tan
buenas), pero que sí son cercanas a esos centros. Por ejemplo,
los desiertos del norte de Australia respecto de la demanda
asiática; el Sahel y la demanda europea, y zonas desérticas de
México respecto de EE.UU. 

Todo esto no significa que no exista un mercado para hi-
drógeno verde producido en Chile, dadas nuestras ventajas de
costos. Pero no será la panacea que resolverá nuestros proble-
mas económicos, como algunos imaginan. Es probable que la
industria sea similar en tamaño, por ejemplo, a la del salmón:
un sector importante, que diversificará nuestra canasta expor-
tadora, pero que no significará un cambio drástico en los in-
gresos del país.

No resolverá nuestros problemas, aunque sí

puede ser una industria importante, que

diversifique nuestras exportaciones.

Qué esperar del hidrógeno verde

Era la mañana
del 23 de octubre, pe-
ro de 2019. Me llama
una asistente directa
del Presidente Piñera
para invitarme a La
Moneda a las cuatro
de la tarde. “Es un en-
cuentro privado, con
dos personas más”.

Gran parte del
país estaba bajo esta-
do de emergencia. Sin clases. Sin trans-
porte. Con colas en las estaciones de ser-
vicio y supermercados. Con calles patru-
lladas por militares. Con constantes pro-
testas y choques con Carabineros. Con
estaciones de metro, peajes y negocios
vandalizados.

En la noche del domingo el
Presidente había pronunciado
una frase que hará historia: “Es-
tamos en guerra contra un ene-
migo poderoso”. Consultado por la
prensa, el lunes a primera hora el jefe de
la Defensa Nacional, el general Iturriaga,
responde: “Soy un hombre feliz, no estoy
en guerra con nadie”. 

El martes el Presidente pide “per-
dón”. Anuncia un alza de las pensiones
más bajas y el congelamiento de las tari-
fas eléctricas. Convoca a los partidos a
una reunión para explorar un “acuerdo
social”. Los principales sindicatos y mo-
vimientos sociales del país llaman a la
huelga general. Exigen el fin de las me-
didas de excepción, el regreso de los mi-
litares a sus cuarteles y respuestas a la
crisis social.

Me dirijo al centro por una ciudad
en guerra. La Moneda estaba casi deso-
cupada. Los funcionarios cubrían sus
rostros del gas lacrimógeno. Me hacen

pasar al segundo piso. Me recibe una ca-
rabinera, impecable. Los otros invitados
son, como yo, observadores ajenos al ofi-
cialismo. 

Entramos al despacho presiden-
cial. Piñera no saca sus ojos de la televi-
sión. “Lo que importa es el número de
manifestantes, si aumenta o disminu-
ye”, nos dice. Faltaban horas para la
“marcha del millón”.

Nos sentamos en una pequeña me-
sa redonda. Con su block al frente nos
pide una opinión. No espera: de inme-
diato nos ofrece la propia. “El país se es-
tá recuperando. El 18 la gente viajó co-
mo nunca. El Cybermonday fue un éxi-
to. Estamos ante un ataque planeado
desde fuera, con cómplices internos. No

recibimos ninguna alerta. Chile no tiene
sistema de inteligencia”.

“Pero quiero el juicio de ustedes”,
agregó luego. Un invitado, sabiamen-
te, respondió con una sonrisa: “Vengo
a escuchar, no a opinar”. El otro,
guiándose por un texto, inició un aná-
lisis que iba para largo. “¿Lo tiene es-
crito?”, dijo el Presidente; y ante su
asentimiento agregó: “entonces me lo
manda”. Enseguida me mira. “¿Ud.
qué piensa, señor Tironi?”.

Tenía garabateadas algunas ideas
en una pequeña libreta. Recogían lo que
había conversado con Ricardo Lagos, a
quien había llamado para contarle de la
invitación. Me instó a asistir y me dio
sus opiniones.

Fui telegráfico. “Lo de la inteligen-
cia es un problema menor”, afirmé. “El

problema de fondo es la falta de empatía
con la inseguridad que asfixia a la po-
blación por un sistema anónimo inde-
xado a un crecimiento económico que
se evaporó y no regresa”. 

Luego, aludiendo a mi conversa-
ción con Lagos, me limité a cuatro reco-
mendaciones, de distinto tenor: 1) prote-
ger la autoridad presidencial, debilitada
por la frase de Iturriaga y por declaracio-
nes de ministros que siembran dudas so-
bre las medidas anunciadas por el Presi-
dente; 2) desescalar gradualmente el es-
tado de emergencia para no exponer a
los militares a un enfrentamiento y posi-
bilitar un diálogo con la oposición; 3) so-
licitar la renuncia al gabinete y nombrar
de ministro del Interior a una figura ecu-

ménica con el encargo de selec-
cionar un equipo ministerial
abocado a responder a las de-
mandas planteadas; 4) crear
una comisión transversal e in-

dependiente que investigue la destruc-
ción del metro.

El Presidente solo anotó. Al despe-
dirnos me preguntó en voz baja en
quién estaba pensando: se lo dije. Luego
subió el tono para que escucháramos to-
dos. “Se equivoca, señor Tironi: Iturria-
ga ya aclaró sus palabras”. Cierto:
“Nunca hubo una doble intención a lo
que señaló el Presidente de la Repúbli-
ca”, había explicado el general. 

Dejamos La Moneda abatidos. No
había un alma. Caminamos hacia Ma-
pocho buscando un taxi. Pasa un hom-
bre joven, quien gira y me increpa. “Ahí
va Tironi y sus 30 años”. Me vuelvo sin
meditar: “Así es, con mucho orgullo”. 

Mañana serán cinco años. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Cinco años

Me dirijo al centro por una ciudad en guerra.

La Moneda estaba casi desocupada...

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Eugenio Tironi

Una lenta tramitación ha tenido
el Acuerdo Marco Avanzado (AMA)
que moderniza el tratado comercial
de nuestro país con la Unión Europea
(UE). Entre muchos temas, este
acuerdo, firmado hace casi un año, in-
crementa el número de productos
chilenos sujetos a rebaja arancelaria
en Europa, otorga mayor acceso a
prestadores de servicios chilenos pa-
ra hacerlo en el Viejo Continente, y
moderniza una serie de aspectos del
tratado original, vigente desde 2003. 

El acuerdo —cuyos alcances ex-
ceden el ámbito económico— fue
suscrito en diciembre del año pasado
y, para facilitar su entrada en vigen-
cia, se convino suscribir además un
Acuerdo Comer-
cial Interino (ACI)
que recoge sus
disposiciones co-
merciales y de in-
versiones. Ello,
p u e s e l A M A ,
a d e m á s d e s e r
aprobado por el
Parlamento y el Consejo europeos,
requiere también ser ratificado por
cada uno de los Estados miembros de
la UE; el ACI, en cambio, no necesita
de este último paso. La fórmula fun-
cionó: los dos órganos de la UE ya
dieron su aprobación al ACI en mar-
zo pasado, por lo que este podría ya
encontrarse en vigencia y nuestro
país acceder a sus beneficios. Lo pa-
radójico es que el retraso se ha pro-
ducido en Chile, donde se suponía
habría menos trabas (de hecho, el
AMA y el ACI se tramitan conjunta-
mente), pero el acuerdo ha seguido
un cansino paso: recién el 28 de mayo
ingresó a la Cámara, la que lo aprobó
a principios de septiembre. Se en-
cuentra desde entonces en el Senado,
sin urgencia.

Esta falta de suficiente empuje
por parte del Ejecutivo para acelerar
su aprobación por el Congreso y su
pronta entrada en vigencia ha sido
motivo de creciente preocupación,

más aún cuando el mismo gobierno
—dejando atrás su inicial rechazo a
los acuerdos comerciales— ha desta-
cado su firma como un logro de nues-
tra política exterior. De hecho, la rati-
ficación parlamentaria sería un signo
importante de compromiso con el li-
bre comercio y también una señal de
impulso a los negocios, en un mo-
mento en que nuestra estancada eco-
nomía lo demanda. 

La experiencia de la inusitada de-
mora en ratificar el TPP —resistido
por la izquierda oficialista, y cuya tra-
mitación tomó casi cuatro años— ge-
neró costos relevantes, no tanto por
sus implicancias directas, sino preci-
samente por las señales que esa de-

mora involucraba.
Después de aque-
llo, cabría esperar
que las lecciones
h u b i e r a n s i d o
aprendidas y se
a v a n z a r a c o n
prioridad en un
acuerdo como el

AMA, que no debería generar una
controversia política mayor. En espe-
cial al propio gobierno, considerando
las dificultades por las que atraviesa y
el modo en que ellas ponen en duda
buena parte de su agenda legislativa,
debiera interesarle acelerar su apro-
bación y revertir la percepción de pa-
rálisis política. 

Por último, no debe olvidarse
que las relaciones comerciales en el
mundo se han tornado particular-
mente complejas y que las amenazas
para países pequeños con alta depen-
dencia del comercio internacional se
han multiplicado. Frente a ello, Chile
debe aprovechar todas las oportuni-
dades que se le presentan para am-
pliar los mercados en los que partici-
pa, evitando que demoras inexplica-
bles en su tramitación interna puedan
perjudicar su acceso a esos mercados
e incrementar su vulnerabilidad ante
una situación económica y política
global de alta incertidumbre. 

El actual escenario

mundial debiera hacer

aún más prioritaria su

aprobación.

Acuerdo con la UE

Durante las primeras décadas del siglo XIX
el opio era considerado una sustancia de uso
médico corriente. Muchos escritores del Ro-
manticismo lo usaron por sus benéficas propie-
dades y varios se hicieron adictos, como Sa-
muel Taylor Coleridge y
Thomas de Quincey.

De Quincey escribió un
libro que aún hoy se lee
con interés por lo que re-
vela. En las “Confesiones
de un comedor de opio in-
glés”, publicadas primera-
mente en 1821 y 1822, y
posteriormente expandi-
das y revisadas en otros
escritos autobiográficos,
recuerda que en 1804,
aquejado de un fuerte dolor, tomó unas gotas
de láudano (opio diluido en alcohol). No solo ali-
vió su dolor. La sensación fue tan positiva y nir-
vánica que empezó a consumirlo para sentir
esas sensaciones y sueños que tan positivo
efecto tenían. Llegó a usar hasta ocho mil go-
tas en un solo día. Intentó dejarlo muchas ve-
ces, sin éxito, y junto con el alcohol, fueron su
permanente compañía, terminando por sumir-

lo en una suerte de infierno de pavorosa des-
cripción.

Lo sorprendente es que, además de su adic-
ción y sus constantes penurias económicas, De
Quincey fue extremadamente productivo y sus

numerosos escritos reci-
bieron acogida excepcio-
nal. Su otra obra célebre,
“Del asesinato concebido
como una de las bellas ar-
tes”, es una mezcla de iro-
nía y delectación por la
belleza de lo macabro y
criminal.

Critilo observa que la
tentación de ampliar las
“puertas de la percepción”
y estimular la creatividad

mediante el uso de sustancias que alteran la
conciencia es no solamente antigua, sino fuen-
te de fascinación. Por cierto, la opinión sobre su
empleo es hoy distinta de entonces y, aunque
sigue vigente la esperanza de gozar de “paraí-
sos artificiales”, las consecuencias negativas
deben valorarse.
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—Me preocupa el lobo que pueda andar bajo la piel de Cordero. 
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